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  Acometer la lectura de un libro es siempre una tarea gratificante. Si además ayuda a sentir, a respirar, a pensar, entonces puede traspasar la sutil línea de la narrativa o el ensayo, y entrar de lleno en un terreno distinto.


  Esta obra es el resultado de un proceso creativo que suma experiencia personal con el deseo de escribir una historia divertida, a través de la invención de unos personajes y situaciones propios de la novela, en los que cualquiera podría verse reconocido.


  Ese es el objetivo de los autores, ni más ni menos que invitar a soñar con la luna, con un trabajo mejor, con el cambio hacia una vida plena.


  Pero todo sueño conlleva un esfuerzo, un camino hacia esa meta, y por eso se han incluido al final de cada capítulo una serie de reflexiones que ojalá puedan ayudar a todos aquellos que meditan con despegar hacia un destino distinto.


  Desde luego, este texto no pretende ser un manual sobre cómo dirigir la existencia de nadie, ni mucho menos. Es ante todo una obra de ficción, entretenida y con ciertas dosis de intriga —elemento que no puede faltar cuando se quiere enganchar al lector—, y que tiene mensaje.


  Es por tanto una novela que persigue encontrar la complicidad de las personas que se sumerjan en su lectura, y que ha sido escrita para quienes buscan la felicidad, o incluso para los que quieren alumbrar el camino por el que transitan a diario.


  En definitiva, estas ideas están destinadas a ti, porque intuyes que hay otra forma de vivir, y porque a veces no solo sueñas con cambiar el rumbo, sino que ansías encontrar la manera adecuada de hacerlo.


  Es evidente que no existe una fórmula mágica, que no se venden cohetes prefabricados que te lleven a tu sueño. Por eso hemos escrito este libro, para buscadores insatisfechos que jamás dejarán de apuntar a objetivos elevados. Incluso a la propia luna.
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Capítulo 1

  
 DESPEGANDO


  


  


  


  


  «La vida es aquello que te va sucediendo


  mientras te empeñas en hacer otros planes».


  JOHN LENNON


  


  


  Hace unos meses un viaje en tren cambió mi vida. Sería fácil decir que a mucha gente le ha ocurrido eso, tal vez porque viajar te expone a descubrir cosas nuevas, aventuras que muchas veces no esperas.


  Pero en mi caso no fue nada parecido.


  Esta historia que me dispongo a narrar no siguió ese derrotero. De hecho, se trató de un viaje de negocios, uno de los tantos desplazamientos a los que me veía obligado a realizar con frecuencia. La gente se mueve sin parar, lo hace todos los días, traslados en los que no piensas que nada excepcional te pueda suceder, más allá de resolver los asuntos del trabajo.


  Con esos antecedentes, sigo preguntándome cómo diablos consiguió aquel viaje trastocarme tanto, las razones por las que los pilares de mi vida se tambalearon de una forma tan agitada.


  Los hechos ocurrieron un lunes por la mañana en uno de esos trenes rápidos cargados de gente medio dormida. Yo había ocupado mi asiento con absoluta premura, para ser exactos fui el primero en instalarme en esa zona, y eso me permitió analizar una a una a las personas que iban entrando. Me pareció que nadie sonreía, supuse que todos estaban tan poco deseosos de partir como lo estaba yo. Cuando viajas de vez en cuando te apetece el cambio, salir de la rutina y dejarte llevar. Pero cuando viajas continuamente la cosa es bien distinta.


  Si además te dedicas a la consultoría, como era mi caso, te ves obligado a desplazarte con asiduidad, visitar clientes que están por todas partes, y tras años en la misma empresa, tu vida se convierte en un ritual de rutina y aburrimiento.


  Aquel día pensé que mi propia vida era como un tren, ese al que me había subido hacía años haciéndome consultor, y que ahora solo paraba donde estaba previsto, ni de lejos donde yo quería.


  ¿Estaba yo descontento con lo que hacía? En cierta manera sí, como presumí que lo estaba todo el mundo dentro de aquella caja metálica.


  Adiviné que allí entraban hombres que soportaban con dificultad iniciar la semana embutidos en trajes, con corbatas apretando los mismos cuellos que habían estado libres el fin de semana, y mujeres con maletines cargados de folios que repasar. Una situación nada divertida, repetitiva, pero absurdamente necesaria para llevar un sueldo a casa.


  Cuando aún meditaba, buscando la mejor postura en mi asiento, percibí que se acercaba alguien a quien conocía. Hacía tiempo que no veía a ese amigo con el que compartí algún que otro curso en la universidad, y al que recordaba por ser un alma inquieta, de esa clase de jóvenes que trata de cambiar el mundo antes de cumplir los veinte.


  Daniel recorrió el pasillo sin prisas. Parecía como si aquello no fuese con él, como si la urgencia que todos teníamos en partir no le incumbiese, una persona que no está sometida al reloj, que no tiene la sensación de estar perdiendo el tiempo. Por supuesto, el tren no espera a nadie para partir, pero uno siempre tiene la impresión de que no comenzará a rodar hasta que todo el mundo esté sentado.


  Por lo que quiera que fuese, razones obviamente subjetivas, me pareció que mi amigo no encajaba bien en aquel tren de ejecutivos, no pertenecía a ese conjunto de gente insatisfecha que momentos antes yo analizaba.


  Tal vez he de decir que vestía de forma desenvuelta, sin corbata. Llevaba puesta una fina camisa de lino, apenas cubierta por una chaqueta echada sobre los hombros. Observé que tenía buen color, y cuando se percató de mi presencia me dedicó una enorme sonrisa y una mirada limpia a través de sus ojos marrones. En conjunto, de esa primera observación, deduje que había tenido un fin de semana relajado, y aunque pudo ser imaginación mía, todo en él me indicaba que aquel hombre vivía en paz.


  Nos saludamos y ocupó su asiento junto a mí justo cuando el tren arrancaba. Cambiamos unas primeras impresiones bastante formales, las de rigor. Qué tal tu vida, qué hay de la empresa, y cosas así.


  —He sabido que no te va nada mal —le dije—. De un tiempo a esta parte, mucha gente me habla de tus negocios. Chico, has convertido tu proyecto de juventud en todo un referente del sector. Enhorabuena.


  —Bueno, tal vez no sepas que me he alejado de la empresa —me contestó Daniel—. He decidido dejarla volar sola.


  —A ver, explícame eso.


  —Hay tantas cosas ahí fuera, que no tengo tiempo que perder.


  Me sorprendieron esas palabras, porque si había una persona plenamente dedicada a hacer que las cosas progresaran, si existía un emprendedor comprometido con los proyectos que ponía en marcha, ese era Daniel. Al menos en el mundo en el que yo me movía. No había semana en la que no leyera en la prensa algún comentario sobre algo en lo que estaba trabajando. Su nombre se relacionaba con el éxito. Aparecía en todos los actos sociales de la ciudad, y la gente hablaba de él con respeto.


  Por supuesto, me interesaba conocer ese giro que manifestaba había dado a su vida.


  Entonces nos interrumpió el personal del tren. Ofrecían un diario. La mayoría de los pasajeros ya había elegido uno color salmón, los de contenido económico, así que yo me vi obligado a leer un periódico que no quería.


  Daniel, sin embargo, solicitó algo que al principio no entendí.


  —Sí, un tebeo —le repitió a la azafata—. Ya sabe, de esos que tienen dibujos.


  —No, lo siento mucho, señor. No llevamos tebeos a bordo.


  —Quizá la gente debería leer más a los «clásicos».


  —¿Te refieres al Quijote, La Celestina, El Lazarillo de Tormes? —interrumpí yo la conversación.


  —No, hombre. Me refiero a esto.


  Daniel extrajo de una mochila negra un ejemplar de Tintín.


  Ni más ni menos que Objetivo: la Luna.


  La azafata se marchó repartiendo los diarios que le quedaban y yo, allí sentado junto a Daniel, no pude evitar interrogarme sobre qué diablos le pasaba a ese tipo.


  A ratos, mientras mi amigo leía con fruición, yo miraba por la ventana.


  Me preguntaba si él también querría llegar a la luna.


  

  EL EMPLEO DE TU VIDA


  


  La mayoría de la gente no sabría afirmar si su actual empleo es el mejor que podría haber desempeñado en su vida. Para cualquier profesional es una dinámica muy positiva reflexionar sobre su felicidad en el trabajo, tratar de identificar si existen mejores posibilidades en otra empresa o sector.


  Algunos pasos que deberías dar para asegurarte de que algún día llegarás a optar al mejor empleo de tu vida son los siguientes:


  
    	
Mantén siempre una actitud reflexiva con tu puesto de trabajo. La inercia puede ser el principal enemigo de una buena carrera profesional. Cuanto más permanezcas en un empleo que no cumple tus expectativas, más te consumirá la energía y la autoconfianza que necesitas para encontrar uno nuevo.


    	
Prepara una estrategia personal de desarrollo. Tener un empleo siempre es necesario, pero conformarse con él para toda la vida puede ser nefasto. No malgastes el tiempo, y busca activamente algo mejor. Cuando no existe presión económica, las decisiones se toman de mejor manera.


    	
Busca tu talento. Sé el mejor conocedor de tus propias facultades. Son muchas las personas que cambian de ocupación para escapar de una situación mala. Sin embargo, lo importante es identificar cuál es realmente tu talento. A la hora de buscar empleo, no es suficiente con fijarte en las cosas que no te gustan. Cualquier trabajo tiene un número alto de cosas que nunca te van a agradar. Aunque evites todas y cada una de las cosas malas de un puesto de trabajo, eso solo te garantiza una cosa: que no serás infeliz. Pero… ¿llegará alguna vez ese trabajo a elevarte a ese estado deseado de autorrealización que todos buscamos?

  


  


  








  

  

  
Capítulo 2

  
 LA TEORÍA DEL HOMBRE-NIÑO


  


  


  


  


  «La mayor rémora de la vida es la espera del mañana y la pérdida del día de hoy».


  SÉNECA


  


  


  Por muy disparatados que sean nuestros pensamientos, nunca se pueden igualar al carácter imprevisible que nos desvela el mundo real. Sentado allí, al lado de Daniel, hubiese pagado cualquier cosa por penetrar en el santuario de sus pensamientos, los de un tipo capaz de crear una empresa millonaria y al mismo tiempo disfrutar con las aventuras de Tintín.


  Yo no tardé más de diez minutos en abandonar el periódico, leer en mi portátil el correo y revisar varios documentos.


  Al terminar, Daniel seguía allí enfrascado en la misión hacia la luna, disfrutando con cada una de sus viñetas, y lo que era peor, soltando sonoras carcajadas.


  Obviamente, aquello no hubiese tenido importancia, cualquiera puede ser feliz con lo que le plazca, pero es que ese hombre saboreaba aquellas páginas como si extrajese alguna experiencia vital en cada una de ellas.


  Por fin terminó de leer el libro, y solo entonces me dedicó un poco de atención.


  Continuamos hablando el resto del viaje, tejiendo retazos del presente y, a ratos, destejiendo recuerdos del pasado.


  —En todos estos años he aprendido a desarrollar empresas, una etapa en la que el tiempo ha pasado en un suspiro —confesó Daniel—, pero créeme, a pesar de mis esfuerzos, ahora me doy cuenta de que en todo este periplo no tenía ni puñetera idea de cómo dirigir mi vida.


  Tardé unos cuantos segundos en digerir aquello.


  —Creo que eso nos pasa a la mayoría.


  —Sí, eso me dice todo el mundo. Pero mi vida solo la voy a vivir yo. Aquí no se trata de filosofar, es simplemente mi vida, así que tomé una decisión muy importante, tal vez la más significativa de mi existencia: decidí que no voy a dejar pasar más tiempo.


  —Suena bien… ¿Y qué vas a hacer para remediarlo?


  —Pues esto. Esto que estoy haciendo.


  Señaló a Tintín, ese que se dirige a una nave espacial a cuadros rojos y blancos, a punto de despegar hacia la luna junto a sus amigos el capitán Haddock y el profesor Tornasol. Y, por supuesto, su inseparable perro Milú.


  Mentiría si dijese que los argumentos de Daniel no me contrariaron.


  En realidad, no tenía ni idea de cómo interpretar lo que estaba ocurriendo en aquel tren.


  —Explícate un poco mejor —le pedí.


  —Mira, llegué a un punto en el que necesitaba reinventarme. Y la única manera era volver a vivir con la intensidad de un niño.


  Cuanto más trataba de entenderlo, menos lo comprendía. Aquella conversación me estaba dejando demasiadas nubes, demasiadas incertidumbres. El resultado era que yo no adivinaba lo que estaba pasando en su vida. ¿Qué había querido decir con eso de ser un niño?


  —Los lunes por la mañana tardo un poco en despejarme —mentí.


  —Te entiendo. Quiero decir que en mi vida han ocurrido ya muchas cosas a estas alturas. No me quejo en absoluto de mi aprendizaje en el mundo laboral, porque son muchas las cosas en las que he profundizado. Pero ahora necesito oxigenarme. Despegarme de la realidad del día a día, buscar nuevos espacios exclusivos para mí, y desde ahí, tal vez, volver a crear cosas nuevas.


  Sus palabras me parecieron sinceras, pero era difícil creer que un emprendedor como Daniel estuviese tan desorientado.


  Él hablaba y yo escuchaba.


  Me costó entender el fondo de sus argumentaciones, pero poco a poco me fui percatando del momento en el que se encontraba Daniel, el cambio de rumbo que había querido dar a su vida y las ilusiones que sembraban ese camino.


  Rara vez hablaba de él mismo como el producto de un caso de éxito, sino todo lo contrario.


  Le miré a los ojos para comprobar la veracidad de sus afirmaciones, y no me quedó duda de que mi amigo se estaba expresando con sinceridad. Por razones que yo no alcanzaba a comprender, me estaba haciendo partícipe de sus más íntimas emociones y sentimientos.


  —Me niego a llevar reloj y a mirar el móvil de forma compulsiva —afirmó—. Eso no significa que ahora no sea productivo, es que sencillamente el muro que separaba el trabajo y el ocio se ha desmoronado para mí.


  Cada vez que me proporcionaba ejemplos de eso que él llamaba «reinventarse», se le iluminaban los ojos.


  Al cabo de unos minutos, sus teorías acabaron por atraer definitivamente mi atención. Me cautivó la pureza de sus ambiciones, y también la simplicidad con la que se planteaba su futuro.


  Me intrigaba en especial esa vuelta a la infancia, las razones por las cuales esa etapa de su vida podía ayudarle de nuevo.


  —Y dime, ¿por qué un niño puede enseñarle cosas a un adulto? —pregunté con la sana intención de cortar tanta credulidad.


  —Es evidente, amigo Luis. —Era la primera vez que me llamaba por mi nombre, y la verdad, me alegró que un emprendedor tan renombrado como él se acordase de mí.


  —Adelante.


  Me giré en mi asiento, le miré de nuevo a la cara, y me dispuse expectante a escuchar con atención sus explicaciones.


  —Para empezar, cualquier niño puede darle lecciones a un adulto. Déjame hacerte una pregunta. ¿Cuánto tiempo hace que no estás feliz sin ningún motivo?


  —Hummm…


  —Los niños se muestran como son. No necesitan un ascenso o una subida de sueldo para estar felices. Encuentran la felicidad en las cosas más triviales, y no se amargan pronosticando un futuro incierto.


  —Ya… ¿Y hay algo más?


  —Claro que sí. Los niños son felices con cualquier cosa que pueda ser un juego, son capaces de sacar partido a casi todo. Piensa en ello, ¿cuánto hace que no has estado realmente ocupado con algo que no sea un asunto del trabajo?


  —Pues no sé qué decirte —le respondí con sinceridad—. Bien pensado, el trabajo es lo único que ocupa mi tiempo, dentro y fuera de la oficina. No tengo mucho tiempo libre, eso es cierto.


  —Los niños siempre están ocupados con algo, lo que sea, porque para ellos hay muchas cosas interesantes.


  —Tienes razón.


  —Y una pregunta más, Luis. ¿Cuándo fue la última vez que imploraste con todas tus fuerzas por aquello que más deseabas?


  Tardé unos segundos en responder. No porque no supiera qué contestarle, sino porque me turbó la pregunta.


  —No te preocupes —me dijo Daniel—. Nos pasa a todos. Pues mira, los niños piden siempre con todas sus fuerzas aquello que de verdad desean.


  Las palabras brotaban de sus labios con una facilidad pasmosa, fruto de la ilusión y del optimismo. Parecía como si Daniel hubiese encontrado un pasadizo secreto que conducía directamente a la felicidad.


  Continuamos hablando, y he de confesar que al cabo de un rato la teoría del hombre-niño ya se había colado en mi cerebro como un gusano de otro planeta.


  De una forma u otra, sus ideas estuvieron rodando dentro de mi cabeza.


  A decir verdad, por razones que explicaré en este relato, desde aquel día no he parado de darle vueltas a mi propia vida.


  *   *   *


  


  Antes de llegar a nuestro destino le pregunté a Daniel si debido a la crisis en su empresa habían tenido comida de Navidad, y me respondió que sí, pero que él no había asistido.


  Aquello me chocó, no por el hecho de que se ausentara de un acto tan señalado, sino por la respuesta exacta que me ofreció.


  —Mi decisión ha sido separarme completamente de la empresa. Ya no voy por las oficinas. He nombrado a un equipo de dirección. Ahora yo estoy inmerso en la búsqueda de mi propia felicidad. Y por eso, la mejor manera que tengo de comunicar a toda la plantilla que los nuevos gestores son otros, es haciendo que ellos presidan la comida. En definitiva, no asistiendo yo. ¿Lo comprendes?


  Todo aquello tenía mucho más misterio de lo que yo habría sospechado jamás.


  En realidad, comencé a recelar.


  En mi mente empezó a formarse la idea de que nada era lo que parecía.


  Y en los días siguientes, por razones que contaré a continuación, me metí a fondo en temas que me eran ajenos. Pero que, al final, acabaron siendo asuntos míos, y sin quererlo, como por ensalmo, terminé siendo un protagonista más en la aventura del hombre-niño.


  *   *   *


  


  Nos despedimos en la estación con el compromiso de telefonearnos en un par de días. Ni que decir tiene que yo acepté la propuesta, no tenía ninguna excusa para no llamarlo, y más allá de su ofrecimiento, a mí me apetecía un montón volver a verlo.


  Por mi cabeza ya circulaban varias ideas sobre cómo procesar todo aquello.


  Nunca nadie me había desarmado como lo hizo Daniel aquella mañana.


  Sus palabras habían entrado en mi mente a saco, pasando de una puerta a otra en mi subconsciente, incluso abriendo alguna mazmorra que yo desconocía.


  Por todo eso, en el mismo instante que nos despedimos, supe que aquello no iba a quedar allí.


  Sin duda, la mejor manera de resolver aquel misterio era llamar a algunos antiguos compañeros, profesionales a los que yo conocía desde hacía años y que trabajaban en su empresa. Esa misma empresa que él estaba dejando a su suerte.


  Y así fue como empezó una nueva fase de nuestra renovada amistad, porque en los días siguientes, Daniel se convertiría en toda una obsesión para mí.


  Y de qué manera.


  


  VIDA Y TRABAJO:

  ¿BINOMIO IMPERFECTO?


  


  Las prioridades que cualquier persona debe fijar en relación a su propia vida personal y su trabajo son uno de los asuntos más complicados que los profesionales tienen que resolver.


  Nadie sabe cuándo puede aparecer, pero lo cierto es que, por bueno que sea el trabajo que desempeñas, algún día te plantearás una profunda reflexión sobre este asunto.


  Algunas ideas que pueden ayudarte son:


  


  
    	Analiza en detalle las situaciones concretas que te hacen feliz en el trabajo.
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